          CARACTERÍSTICAS DE LA POESÍA DE ANTONIO MACHADO
1. SOLEDADES, GALERÍAS, OTROS POEMAS
  Soledades se publica en 1903 y se amplía en 1907 con el título de Soledades, galerías y otros poemas. Es la época modernista de Machado. Un modernismo intimista, reflexivo, porque Machado escribe "mirando hacia dentro", en un "íntimo monólogo", aunque tratando de apresar sentimientos universales. Esos sentimientos universales giran en torno a tres temas: el tiempo, la muerte, Dios. Pero también el amor, más soñado que vivido. El resultado de ese mirar hacia el fondo de su alma son sentimientos de soledad, melancolía o angustia. El paisaje refleja el estado de ánimo del autor
 Es muy frecuente en Soledades...  (en general, en toda la obra poética machadiana) el empleo de determinados símbolos: 
· La fuente y el agua son la imagen de la vida, casi siempre fluyendo monótonamente, aunque en otras ocasiones el agua -la fuente- pueda aparecer como un lamento por la juventud perdida. En líneas generales, el agua que corre significa vida, mientras que la estancada quiere aludir a la muerte. La fuente a veces la usa cuando quiere hacer referencia a sus anhelos e ilusiones, agua que brota. Otras veces es el símbolo del nacimiento y la infancia, y puede revelar por ello un pasado de pena y tristeza. En este caso es triste y provoca la aparición del yo poético. El agua, reflejo, en ocasiones, del fluir temporal, de la vida anterior, de la muerte. Otras veces, en su poesía juvenil, más bien, el agua es el símbolo de la vida. 
· El camino simboliza el curso de la vida, la vida que se aleja. Cuando habla del camino quiere hacer referencia a la vida y a la búsqueda de su sentido. El camino son tanto sendas reales que el poeta ha recorrido como los caminos de la vida que conducen al ocaso. Caminante y camino se complementan y son inseparables.
· La tarde o el crepúsculo se asocian con la tristeza, la despedida, el final de la luz, la vejez y la muerte. La tarde representa la melancolía y la nostalgia de tiempos pasados, así como una pesimista premonición de la muerte. La tarde para él es la hora de reflexión en la que el hombre se enfrenta a su soledad. Es el símbolo del declive y decadencia. Expresión de la lucha entre la luz y las sombras, momento en el cual hay, como se ha dicho, premonición de muerte.
· Los jardines. En ocasiones, los jardines en sombra representan la infancia como paraíso perdido. El jardín es un símbolo que Machado asocia a la intimidad que estos transmiten. El jardín está vinculado con la tarde y la fuente. Es un lugar húmedo, triste y oscuro. Para él es la oposición a la naturaleza libre, pues él elige la libertad y no el sometimiento.
· Las galerías: está conectado este símbolo con el mundo de los sueños y del autoconocimiento. Son las galerías interiores del alma, nuestro más recóndito yo, donde se fabrican laboriosamente nuestros más íntimos anhelos, deseos, ilusiones... Otra interpretación las ve como lugares amplios y espaciosos llenos de ventanas o puertas. Machado las relacionaría también con la vida, ya que nos quiere decir que a lo largo de la vida tenemos que tomar decisiones, que se representarían con las puertas, ya que tenemos que elegir, y según tu elección sigues un camino u otro. Este símbolo es muy utilizado por Machado, sobre todo en esta primera época, y pretende hacernos partícipes de el sentimiento angustioso que se padece cuando en la vida no se sabe que camino hay que escoger a la hora de tomar decisiones.
· La noria: la monotonía. También el tejer y destejer de los pensamientos una y otra vez.
· El mar: la muerte. Es símbolo de lo absoluto e ilimitado. El más allá.
· La plaza: su infancia.
· El aire: la libertad del ser humano. 

· El fuego: la poesía amorosa. 

· La Tierra la relaciona con una realidad solitaria. 
· El espejo: el lugar donde son proyectados los recuerdos y los sueños, comparándose con el reflejo del agua. Galerías y espejos son etapas del conocimiento propio y ajeno.
· El reloj representa el tiempo real (no el tiempo psíquico del hombre). La muerte supone la derivación lógica de sus inquietudes sobre el tiempo. 
· El frío: muerte.
· El huerto simboliza la ilusión, recuerdos infantiles, lo que sueña…
· El recuerdo y los sueños: son dos símbolos que están muy relacionados. Aunque pueda parecer que son iguales no transmiten las mismas sensaciones, ya que los recuerdos son más intensos que los sueños.
Lo mismo sucede en la creación literaria, ya que se recuerdan las experiencias vividas, pero las emociones varían al paso del tiempo y no se sienten de igual manera que en el momento real en que las vivimos. 
Machado utiliza estos símbolos para revivir algunas experiencias del pasado, como la infancia o el amor, refugiándose de esta manera en unos tiempos mejores. 
· La muerte: en sus poemas aparece la muerte representada de diferentes maneras: “doblar de campanas”, “olmo viejo, hendido por el rayo”, “Con su hacha de leñador”, “Hasta que el mar te empuje”, éste último verso se origina por la influencia de Jorge Manrique). 
Por otra parte, Machado en sus primeros poemas, nos introduce la muerte como algo natural pero a medida que pasa el tiempo y con la muerte de su esposa Leonor, cambia la manera y nos introduce el tema de un modo más personal, más cercano.
· Todos estos símbolos están relacionados directamente con el tiempo ya que las poesías de Machado tratan de él. El poeta tiene que realizar una doble tarea, en cierto modo un poco contradictoria: captar la esencia de las cosas ( el misterio del hombre y del mundo) y expresar el transcurro del tiempo ( el fluir de la vida): esencialidad y temporalidad son, por lo tanto, las bases de la poesía machadiana.
  Del primitivo libro Soledades, hasta llegar a Soledades, galerías, otros poemas, Machado abandonó los poemas de carácter más externo, descriptivo y parnasiano, fruto de una primera aproximación a la literatura entonces de moda. 

  El título de Soledades no es gratuito ni caprichoso, sino que es obvia su adecuación al tema: la intimidad personal, la indagación en el reino interior, al que no se puede acceder en compañía.  El intimismo se adueña pues del libro y solo encontramos tres poemas que escapan de él: Orillas del Duero (más descriptivo y externo que los restantes poemas), el romance “He andado muchos caminos...” , que parece tener una cierta intención social, y la Fantasía de una noche de abril, de brillante andalucismo orientalista. El resto pertenece a la línea esencial de Soledades..., que es la de las emociones íntimas, la del dolor de los recuerdos, la de la melancolía y la de la exploración de los caminos interiores. 

  Se trata de una poesía esencialmente simbolista y, en consecuencia, ambigua y escurridiza. De ella se ha eliminado lo narrativo y se ha aspirado a contar la pura emoción, borrando la totalidad de la historia humana. Este propósito está conseguido en buena medida. Incluso en los casos en que se insinúa una leve anécdota, el poeta sabe callar a tiempo y elevar la situación apuntada (el canto de unos niños, un encuentro con la amada, el adentrarse en una galería de mano de una desconocida...) a símbolo poético. 

  El paisaje, sin embargo, tiene una presencia mayor y se debe subrayar la relación paisaje-alma que Machado establece. A esta relación tan especial atribuyen muchos críticos la comunicabilidad, la hondura y la belleza de muchos de los poemas de SGOP. 

  En ocasiones nos encontramos ante la alternancia de paisajes soñados y mágicos con otros reales, que pueden tener un tratamiento relativamente objetivo (Recuerdo infantil, por ejemplo) o perder sus perfiles externos para, gracias a las metáforas, convertirse también en algo soñado e irreal.
  Un reducido número de motivos (la fuente, las galerías interiores, la plaza, los mendigos, los espejos, el dédalo de callejuelas, la tarde...) convierten al libro en un auténtico tema con variaciones. Los motivos se reiteran para dar expresión a una idea central: la angustia, la desazón, el deseo permanentemente insatisfecho...
  Soledades, desde su mismo título, es un canto a ese ensimismamiento y a la angustia que provoca en el sujeto. El poemario girará esencialmente en torno a los recuerdos, el amor frustrado y el sueño.
  En Soledades: el amor se considera un sentimiento ennoblecedor que dignifica al amante y le hace comprender mejor la belleza del mundo, pero también se expresa como una fuente de dolor; los paisajes tienen contenido y reflejan el interior del alma, a través de los que se expresan los sentimientos, se evoca la infancia, el tiempo y los recuerdos; otros temas a destacar son los sueños y principalmente la soledad, como se refleja en el título de la obra.

1.1. Los recuerdos
  La evocación del pasado es una de las formas de escrutar el tejido íntimo de la personalidad. En la poesía de Machado perdura obsesivamente el recuerdo de estampas y escenas de la infancia. Parte de ellas rememoran la monotonía, el hastío de la existencia. Recordemos la descripción, aparentemente objetiva, de la clase:

                                               Una tarde parda y fría

                                           de invierno. Los colegiales

                                           estudian. Monotonía

                                           de lluvia tras los cristales. 

  Nos encontramos ante una infancia ensimismada y soñadora. En realidad se trata de un mundo recreado en la mente del adulto que proyecta sobre él su desengaño o su nostalgia.

  A veces la monotonía y el cansancio se desdibujan mediante un tono socarrón y burlesco, como ocurre en Las moscas.

  En algunos poemas la infancia es un mundo encantado, una especie de paraíso perdido en el que aún alentaba la esperanza. Se revive nostálgicamente la edad en que aún era posible una suerte de felicidad.
  En ese universo elemental y misterioso, ya que no idílico, los niños aparecen como conjunto y corro, sin individualizar. El poeta ve en ellos algo de magmático y telúrico, de unión con las raíces de la existencia:
                                                    ... vierten en coro

                                                   sus almas que sueñan,

                                                   cual vierten sus aguas

                                                   las fuentes de piedra...

  Abunda el recuerdo ensoñador, la evocación de las noches de fiesta, la mirada atónita maravillada del niño ante los caballitos o ante el chisporroteo de las candelas.

  Símbolos de su infancia andaluza son el limonero y el naranjo. Su colorido sugiere el mundo feliz perdido que sólo la memoria puede recuperar.
  En Soledades... alienta una especie de nihilismo que reduce el existir al recordar, a una dulce desesperanza.
  Algunos recuerdos no parecen pertenecer a la infancia o la juventud, sino a la edad adulta. Son quizá los más amargos.

  En todos los casos señalados el recuerdo sirve de contrapeso al fracaso vital y en general empaña, pero hace más hondo e íntimo el dolor.

1.2. El amor
  La más intensa poesía de Machado es radicalmente erótica. La ausencia o el fracaso del amor es el gozne sobre el que gira Soledades..., una elegía, como dirá el propio poeta, a “mi juventud sin amor”. 

  Como las canciones infantiles, los versos machadianos llevan “confusa la historia / y clara la pena”. En los poemas de amor sólo queda el marco sombrío y misterioso (a menudo una vieja ciudad ruinosa, mendigos en la escalinata de la iglesia, la tarde o la noche) y la expresión neta del impulso erótico reprimido, del tirón instintivo y psicológico en contraste con un alma tímida, que no logra entrar en la fiesta de la vida.

  La esencia del poeta es la contradicción entre el miedo al amor y el deseo y la necesidad de amar.

  Esa angustia de sentirse arrojado del paraíso no tiene más contrapeso que la complacencia en el propio ensueño amoroso.

  La tarde, símbolo de valores múltiples en Machado, aparece en los poemas eróticos ligada a la imposibilidad del amor.

  Es más frecuente la nota desolada o el anhelo que se acerca más a la angustia que a la esperanza.

  La sombra del amor es algo próximo y lejano, cariñoso y esquivo. Machado habla del amor amargo y lo relaciona con la muerte.

1.3. El sueño
  Para penetrar en el mundo interior y subconsciente el sueño es, sin duda, una de las vías más directas. Machado intenta en este primer poemario aprehender su propia verdad y acude a interpretar poéticamente los símbolos oníricos.

  El sueño tiende a confundirse con el recuerdo, que difumina la realidad exterior y objetiva para iluminar lo misterioso, turbio y lejano. El poeta compara reiteradamente estas imágenes borrosas con un lienzo, un retablo de muñecos y más frecuentemente con un laberinto en el que se cruzan callejas y caminos confusos.

  Aunque todo el libro está dedicado a una afanosa autoexploración, es en Galerías donde el sueño adquiere un papel más relevante. En Galerías Antonio Machado se propone llegar a la raíz de la intimidad. Para conseguirlo ha de arrostrar miedos ancestrales, terrores inconcretos. Encontramos tanto la resistencia a vernos por dentro como el placer de la evocación.

  El poeta ve que el único consuelo a la angustia es recobrar “el lino de los sueños” con el que laboriosas hadas tejen la sustancia mágica de la vida.

  Los motivos que aparecen en estos sueños evocados son casi siempre melancólicos y, a veces, desoladores. Aunque no se señale explícitamente, la mayor parte de los versos de Soledades, galerías, otros poemas retratan un paisaje onírico, cuyos elementos tienen valor de símbolos.

  La angustia de la muerte busca también su imagen en paisajes de sueño o se identifica con la pérdida del mundo onírico.

  Dios también aparece en ese universo metarreal.

  Aunque en muchos poemas la recreación de los símbolos oníricos parece el grado extremo del autoconocimiento, Antonio Machado tuvo siempre ciertas reservas sobre su autenticidad. Estas sospechas pesan siempre sobre esos finales abiertos y vagos que no se atreven a interpretar los elementos del poema.

  El poeta reconoce, a través de las palabras que pone en boca de la noche (claro álter ego), la imposibilidad de reconocerse en la intimidad subjetiva del sueño:

                                               Para escuchar tu queja de tus labios

                                           yo te busqué en tu sueño,

                                           y allí te vi vagando en un borroso

                                           laberinto de espejos.
1.4. La versificación en SGOP
  Antonio Machado no fue un gran innovador en sus formas métricas; su contribución se halla más bien en el sutil ritmo interno del verso, que apoya la densidad simbólica y precisión lingüística de su expresión poética. Lo que sí existe en su poesía  es una gran variedad en la disposición de sus versos y estrofas. Hay un continuo y movido cambio de efectos rítmicos aun entre sus formas de apariencia más semejantes. Sin tratar de introducir innovaciones, su procedimiento consistió en someter a constante reelaboración los modelos más corrientes y en combinar con libertad los elementos métricos de cada composición.

  Machado no siente limitado por exigencias métricas y logra expresarse con libertad y holgura dentro de las formas convencionales. 

  En sus versos domina la asonancia sobre la consonancia. Su forma predilecta es la silva-romance o silva arromanzada
, sin duda por unir la flexibilidad de endecasílabos y heptasílabos combinados con el sereno y discreto halago de la asonancia. Asimismo, en las galerías de SGOP domina de modo categórico la silva arromanzada, con algunos romances endecasílabos o heptasílabos que son variantes de la misma familia.  Parece que Machado, en sus poesías líricas más íntimas, se siente más a gusto en una forma que participa de estas dos grandes corrientes métricas españolas, juntando la admirable capacidad de adaptación de los versos cultos con la delicada asonancia de la tradición popular.

  En otras secciones, aunque menos, destaca la silva arromanzada, junto a ejemplos del romance tradicional octosilábico y de romancillos de seis sílabas. También se dan casos de alguna forma netamente popular, como coplas
  y el villancico
 de la Glosa a Jorge Manrique. 

  Es evidente la predilección de Machado por la asonancia, y dentro de esta prevalece casi exclusivamente la llana sobre la aguda. Esto no quiere decir, sin embargo, que quede excluida la rima consonante cuando le parece que existen válidas razones para ella. Una forma favorecida en esta época es la redondilla
, combinando el ritmo octosilábico con una rima más rica. No faltan tampoco alejandrinos, tan típicos del modernismo, y si bien los pocos ejemplos de SGOP  tienen ciertas resonancias modernistas, el alejandrino de ritmo trocaico
, lento y reposado, será uno de los metros más típicos de Campos de Castilla; y hay un solo soneto, en alejandrinos, el elogio a Valle-Inclán. Existen unos pocos casos de versos de doce sílabas, con rima consonante, que tienen un compás algo lento y solemne. Algunas veces, se encuentran los versos endecasílabos y heptasílabos con rima consonante. Se dan ejemplos aislados de metros menos usuales, como eneasílabos o decasílabos.

  Finalmente, tres poemas experimentan con versos largos de dieciséis sílabas, alternando con octosílabos, y con rima consonante alterna o pareada. Más que ejemplos de un modernismo rezagado, son poemas que apuntan hacia fecundas tendencias posteriores. 

2. CAMPOS DE CASTILLA 
  Se publica Campos de Castilla en 1912, poco antes de la muerte de su jovencísima esposa Leonor. Sigue habiendo en el libro meditaciones sobre los enigmas del hombre y del mundo, pero lo que domina son los cuadros de paisajes y de gentes o las meditaciones sobre la realidad española. 
  Al igual que Unamuno, Machado consideró que su misión era "eternizar lo momentáneo", capturar la "onda fugitiva" y transformar el poema en "palabra en el tiempo". En los años posteriores se acentuó su meditación sobre lo pasajero y lo eterno en Campos de Castilla,  (pero no por medio de la autocontemplación, sino que dirigió la mirada hacia el exterior, y observó con ojos despiertos el paisaje castellano y los hombres que lo habitaban. Una emoción austera y grave recorre los poemas de este libro, que evoca la trágica España negra tan criticada por la Generación del 98 desde una perspectiva regeneracionista, al tiempo que se describe con hondo patriotismo la decadencia y ruina de las viejas ciudades castellanas.

  El paisaje: Machado proyecta sobre aquellas tierras sus propios sentimientos, realizando una selección que prefiere lo más adusto, lo que sugiere soledad, fugacidad o muerte (sus constantes preocupaciones). 

  Preocupación patriótica: hay poemas en este libro que responden a este tema. Son poemas sobre el pasado, el presente o el futuro de España. En ellos se observa una actitud crítica con la que Machado se incorpora a las preocupaciones de la generación del 98.

  Hay que destacar el largo romance La tierra de Alvargonzález, sombría historia (sobre el ser español: envidia, muerte...) en la que el poeta consigue revitalizar la vieja versificación del romance.

  Supone la superación del Modernismo y lo deja claro en Retrato y en el prólogo: “El artista debe amar la vida y odiar el arte, lo contrario de lo que había pensado hasta hoy”. Esta postura es un rechazo al Modernismo, que para él fue un refugio de la realidad.

  Rechaza la poesía como evasión, y también la poesía que pone las sensaciones por encima de las emociones humanas. Rechaza el Yo narcisista. Defiende una poesía intimista e introspectiva, pero en contacto con todos los aspectos de la vida externa.

  Los temas tratados en esta etapa son fundamentalmente Soria y Leonor, su esposa fallecida. Además también son usuales las críticas hacia la evolución de España y la meditación, narración y descripción de paisajes que evocan sentimientos en el poeta.

  En Campos de Castilla hace un repaso de su vida personal y literaria, así como de su ideología.
 Muestra una reflexión consigo mismo, con Dios, lo que muestra el interés por la religiosidad, y con los demás (filantropía). 

  Siente desolación por la situación de España y se preocupa por ella. Describe y critica duramente la realidad de España, definiéndola como una nación que desprecia el progreso.

  Funde el paisaje y la crítica. El paisaje castellano refleja el alma de España.

  Habla de Castilla y España como madre y madrastra. Define los tópicos de los españoles, sus defectos y vicios (envidiosos, asesinos, incultos, tristes, inconformistas, e hijos de Caín) y sus virtudes (bondad, sencillez y nobleza). En los últimos poemas de su obra habla de una posible regeneración de España, que debe llevar a cabo la juventud con fuerza e intelectualidad.
  En Proverbios y Cantares (una sección de Campos de Castilla, cuyos poemas son como aforismos) presenta de nuevo símbolos (camino, tarde, río, mar). Es una parte más filosófica.

  Con Campos de Castilla, Machado se convierte en “el docente” de España, puesto que, según el regeneracionismo, educar es la clave para el avance. Machado se convierte en “el poeta” de la época. Esta etapa se caracteriza por: un análisis a la sociedad española de forma cruda y brutal pero poética, la utilización del paisaje para representar sentimientos y valores profundos, y la existencia de una doble interpretación de los símbolos. Crea una poesía de amargura bella.

  Campos de Castilla es el producto de su estancia en Soria. Manifiesta con esta obra el deseo de superar su poesía introspectiva y producir un volumen que se insertara en la línea de reflexión regeneradora y de la pasión hispánica: describe la realidad de España y la critica. Habla de que España es triste y noble. Describe el paisaje de España y lo exalta. Espera el renacimiento de España para superar la crisis.
  En Campos de Castilla: el amor está referido a Leonor, desaparece el recuerdo de la infancia, el paisaje se mira desde un punto de vista objetivo que da una imagen del pasado histórico y a través de Soria el poeta refleja su preocupación por España. En esta obra se tratan los tres grandes temas de la generación del 98: el yo mismo, la fe y religión y la solidaridad, la apertura a los demás.

  2.1. Los símbolos machadianos en Campos de Castilla: 

  En Campos de Castilla hace dos simbolizaciones con ciudades españolas en las que ha vivido: asocia Sevilla con la infancia y la alegría y Soria/Castilla con la juventud y la tristeza, así como con el conjunto del paisaje español. Las voces se interpretan de dos formas: en primer lugar, como aquello que es propio e inimitable, que es lo que ocurre con los artistas de la generación del 98 que, al contrario de los del Modernismo, no se imitan los unos a los otros. En segundo lugar, como -entre las voces, una- Dios o la reflexión sobre uno mismo. España se refleja con un doble símbolo contradictorio: madre (de españoles y americanos) y madrastra (que impide el desarrollo de sus hijastros, los españoles). Los españoles son considerados envidiosos, por lo que los simboliza con la sombra de Caín. El elemento más característico de esta obra es el olmo, con triple sentido simbólico: la naturaleza, el paisaje castellano y la crisis del 98 (porque está roto), así como la corrupción de España (porque está podrido). Otros símbolos de esta etapa son:
· Llanuras: sobriedad.

· El río simboliza el transcurrir no variable de la vida y del tiempo, desde el nacimiento hasta la muerte.

· Castilla: granero de España.

· Meseta: escudo de las guerras perdidas, antigua gloria del Imperio español.

· El Duero: ballesta que dispara una flecha hacia el futuro (sentimiento regeneracionista del 98).

2.1. Actitud poética
  El poema que encabeza Campos de Castilla, el celebérrimo Retrato, es al mismo tiempo una poética. Machado sigue fiel a la ideal belleza perseguida por los modernistas:

                               Adoro la hermosura, y en la moderna estética

                         corté las viejas rosas del huerto de Ronsard…

pero insiste en desdeñar superficialidades. Se propone atender al dictado de la intimidad (“converso con el hombre que siempre va conmigo”) y ocuparse sólo de lo más auténtico (“a distinguir me paro las voces de los ecos”). La novedad teórica de estos serventesios es la dimensión exterior y práctica con que concibe ahora la poesía.

  La segunda novedad de importancia es la sustitución de los paisajes sentimentales de Soledades… por la descripción de Castilla, sus tierras y sus gentes.

  Estos dos ingredientes ponían a Machado en la órbita del Regeneracionismo, hasta el extremo de que se le considera el lírico de esta tendencia literaria. Como veremos, hay en Campos de Castilla poemas censorios en los que el autor ha sacrificado la complejidad del pensamiento a la exposición clara, incluso machacona, de un ideal ético-político de regeneración social.
  Es conveniente hilar fino, ya que en Campos de Castilla hay poemas de distinto tono y profundidad.
2.1. El paisaje: meditación
  Al hablar de Campos de Castilla diremos que paisaje y sentimientos son una misma cosa. Además, podremos distinguir en el libro que nos ocupa un doble valor del paisaje. Hay –diríamos- unos paisajes que sirven a la reflexión y otros que encauzan la efusión sentimental.
  Orillas del Duero es buen ejemplo de cómo el poeta injerta la descripción, que se limita a enumerar humildes realidades, y el pensamiento en torno al pasado y el presente de nuestro país:

                                         Castilla miserable, ayer dominadora,

                                     envuelta en sus andrajos desprecia cuanto ignora.

  El mismo tipo de reflexión surge cuando, en vez del paisaje, contempla el paisanaje. Por tierras de España une el retrato expresionista de “el hombre de estos campos” con un breve pero intenso apunte paisajístico que encierra una terrible premonición: 

                                     Veréis llanuras bélicas y páramos de asceta

                               -no fue por estos campos el bíblico jardín-;

                               son tierras para el águila, un trozo de planeta

                               por donde cruza errante la sombra de Caín.

  Al mismo universo trágico pertenecen los patéticos cuadros recogidos en El hospicio, Un loco, Un criminal y el extenso conjunto de romances La tierra de Alvargonzález.

  Junto a los poemas citados, que encierran una enseñanza o meditación, el paisaje castellano da lugar a la pura efusión sentimental. Orillas del Duero, Las encinas, En Abril, las aguas mil, Pascua de resurrección y, sobre todo, la suite de nueve poemas titulada Campos de Soria responden a esa intención descriptiva y cordial. Es difícil desvelar el misterio expresivo de estos textos. Quizá no sea otro que la contención. El poeta se limita a enumerar emocionadamente elementos del paisaje que no son brillantes ni atractivos en sí mismos:

                                               ¡Colinas plateadas

                                            grises alcores, cárdenas roquedas

                                            por donde traza el Duero

                                            su curva de ballesta

                                            en torno a Soria, oscuros encinares,

                                            ariscos pedregales, calvas sierras,

                                            caminos blancos y álamos del río…!

  La nota sentimental es también sorprendente en su formulación:

                            ¡…hoy siento por vosotros, en el fondo

                            del corazón, tristeza,

                            tristeza que es amor!

  Al trasladarse a Baeza, estos paisajes seguirán viviendo en la memoria. Llanuras y altozanos se unen al recuerdo de Leonor en la epístola A José M.ª Palacio. 

  Al lado de estos poemas que pintan el marco, hay otros que relatan la historia íntima que en él se desarrolló. 

  El venero lírico se seca durante la etapa de felicidad. Y reaparece justamente durante la enfermedad de Leonor en A un olmo seco. Después vendrán poemas en torno a la muerte. 
2.3. En Baeza: sátiras y meditaciones
  En Baeza el poeta intentará recrear el paisaje andaluz tal y como había hecho con el soriano. Sin embargo, el recuerdo de Leonor y los días felices se interpone entre el paisaje y el sentimiento. El poeta se iba agostando por dentro, la experiencia soriana había secado la vena sentimental de su lírica.

  Machado buscó salida a este bloqueo en una poesía más externa que la cultivada hasta entonces. Nacen de ahí poemas de inspiración satírico-política y filosófica. Son sin duda críticas certeras y ajustadísimas a una corrupta realidad social.
  Proverbios y cantares es una sucesión de pensamientos sueltos. Si bien el primero de los poemas que los forman (“Nunca perseguí la gloria…”) nos devuelve al mundo de sutiles impresiones de Soledades…, el acento dominante es el de la filosofía moral. A veces suena en estos versos un aire expresionista y preesperpéntico.
  En una y otra serie se evidencia el deseo de abandonar la subjetividad simbolista y encararse con un universo de realidades objetivas:

                                              La verdad es como es

                                              y sigue siendo verdad

                                              aunque se piense al revés.

2.4. “Elogios”
  Son catorce poemas de distintas fechas, unidos en las Poesías completas como apéndice a Campos de Castilla. Los homenajeados son Giner de los Ríos, Ortega y Gasset, Xavier Valcarce, Juan Ramón Jiménez (2 poemas), Azorín, Valle-Inclán, Rubén Darío (2 poemas), Narciso Alonso Cortés, Gonzalo de Berceo y Unamuno. Dos composiciones están dedicadas a Una España joven (en realidad, un homenaje a la generación de fin de siglo) y España en paz.

  Los temas y el tono, hecha alguna excepción, coinciden con los del libro que los acogió. Al problema de España, el paisaje castellano y la preocupación existencial, se suma aquí la pasión literaria, la sincera admiración por los autores señalados.
2.5. La versificación en Campos de Castilla
  Las formas métricas que dominan son los alejandrinos y los octosílabos populares, de tendencia narrativa (el romance) y lírica (el cantar). La primera forma produce ese efecto sereno, reposado, característico de Machado; los versos largos se dividen invariablemente en dos hemistiquios de hexasílabos, y se mantiene sin vacilación el hiato entre ellos. Los alejandrinos suelen disponerse, bien en cuartetos
 con rimas cruzadas (ABAB), o bien en pareados. No faltan tampoco combinaciones clásicas de endecasílabos y heptasílabos, de ritmo trocaico, en silva aconsonantada. Se ve que, a pesar de su predilección por la asonancia, la rima consonántica es muy frecuente y ocurre en poemas altamente caracterizados. 

  Se ha comprobado la existencia de un “subyacente soneto” en muchos poemas machadianos. Esto no impide que se den muchos casos de silva arromanzada o silva-romance. A veces se presenta alguna construcción especial en endecasílabos asonantados, con algún heptasílabo y algunos alejandrinos intercalados.

  Entre los octosílabos destaca por supuesto el romance, “suprema expresión de la poesía”, utilizado con gran variación de asonancias, por ejemplo, en La Tierra de Alvargonzález. Hay también otras combinaciones sobre una base octosilábica.

  Otra forma clave es el cantar, piedra angular de la tradición popular: un cuarteto en asonancia alterna. Dentro de la sencilla forma de sus cantares, consejos y proverbios, ocurren modificaciones y diferencias que multiplican sus variantes. Para temas que necesitan más desarrollo acude de vez en cuando a octavas o composiciones de diez o doce versos. Aun entre estas formas esencialmente populares no escasea la rima, y con cierta frecuencia se emplean alejandrinos, invariablemente rimados.

3. NUEVAS CANCIONES
  En 1924 aparece su tercer libro de poesía, Nuevas canciones. Aún hay algún poema de circunstancias, composiciones de tema variado. Pero lo que caracteriza sobre todo a este libro son unos poemas breves, los Proverbios y cantares. Bajo su forma de cantarcillo popular se encierra una expresión conceptual, frecuentemente paradójica a veces. Las inquietudes filosóficas de Machado pasan aquí a primer término. 

  En esta tercera etapa (1917-1926), el autor continúa con su evolución y en Nuevas Canciones desaparece la sentimentalidad y se da paso lo filosófico: el poeta expresa sus inquietudes filosóficas y, también, las evocaciones de sus recuerdos. 

  Es una obra muy heterogénea en la que trata temas variados como el folclore, el amor, la metafísica y la completa con otros poemas escritos durante la guerra.
  En Nuevas canciones: el amor se refleja con un deje misterioso, artificial y sensual; reaparece el recuerdo de la infancia, se reflejan las inquietudes filosóficas y las evocaciones de sus recuerdos.
 Nuevas canciones fue editada en 1924 y la reeditó hasta 1936. Fue su primer fracaso de público y crítica. Sigue tres líneas diferentes. La primera es una continuación de la poesía filosófica de Proverbios y Cantares, en la que sigue utilizando aforismos. La segunda línea presenta su segunda etapa amorosa (la primera está recogida en Campos de Castilla, con su amada Leonor). En esa época se enamora de una mujer casada -Guiomar- y es una poesía no sexual e idealizada, ya que su simbología proviene de la poesía idílica. La amada es la diosa, el amor es la religión, y el encuentro de los amados es la ceremonia. Por último su tercera línea presenta una poesía de circunstancias, ya que cuenta hechos contemporáneos a su vida. Es una poesía de guerra en la que presenta una visión honda de la guerra civil de España.
  Además lleva a cabo un adelgazamiento del lenguaje.
  El conjunto resulta nuevo y extraño. Su variedad (cancioncillas populares, aforismos filosóficos, recreaciones mitológicas y literarias, sonetos amorosos y metafísicos) y el cripticismo de muchas composiciones desconciertan al lector más avezado.

  Podemos imaginar que esa impresión nace del propio desconcierto del poeta que, ante la erupción de las vanguardias y el agotamiento de los filones líricos de que se había beneficiado hasta entonces, intenta salir del marasmo. 
  En Nuevas canciones los símbolos se vuelven más particulares. Asocia el amor con elementos religiosos, ya que se trata de un amor más maduro e idealista. 

4. TEMAS
Los temas en la poesía de Machado son:

· La inquietud por el sentido de la existencia de Machado, que fue un hombre reflexivo, se plasma en varios temas fundamentales (tiempo, muerte, Dios,…) y siempre, como trasfondo de sus poemas, está presente los sentimientos de soledad, tristeza o angustia..

· El tiempo y la preocupación por lo temporal es uno de los grandes temas machadianos, es el tema por excelencia al que están subordinados todos los demás: el poema como palabra esencial en el tiempo a través del que se unen lo esencial y lo temporal. Le interesa el tiempo vivido. En sus versos el poeta dialoga con el tiempo (con la tarde y la noche, que son símbolos de temporalidad). Su poesía nace del sentimiento de la angustia ante el paso del tiempo y se refiere también a la fluidez y a la movilidad.
· El sueño para él sugiere un estado de reflexión, de ensueño y es la única forma de conocimiento.

· La muerte, a la que están asociados temas como la brevedad de la vida, la derivación de sus inquietudes y ante la que el poeta demuestra dos actitudes: la angustia personal y la melancolía/rebeldía por la muerte de su esposa. La muerte como derivación lógica de sus inquietudes sobre el tiempo, considerado éste como el gran exterminador. Se manifiesta de continuo y su actitud personal ante ella también es diversa, desde la angustia personal expresada en numerosos poemas de Soledades, hasta la melancolía e incluso la rebeldía, como se ha indicado.
· La religión, que se divide en tres ramas: el Dios creado en el que no se puede creer aunque se desee, Cristo, al que Machado considera una figura más cercana y la religiosidad popular. Un dios creado: su presencia es imprecisa y variable en el tiempo, y sin embargo, ocupa en su pensamiento significativo, se trata de un Dios en el que no se puede creer, aunque se desee, a veces es evocado como nostalgia de fe perdida. Cristo: su figura es mucho más cercana a Machado. Cristo es en él el paradigma del hombre, es para él el triunfo sobre la muerte, “el que anduvo en el mar”. La religiosidad popular: esta búsqueda de Dios no se realiza al modo de fe popular, donde la devoción se mezcla con la superstición o con la mera apariencia social. Esta religiosidad se ve sostenida por una a la que ataca con fuerza, en contraste con esa religiosidad se alza la llama del amor místico. Escepticismo religioso: el poeta que busca a Dios, pero lo considera un sueño o un deseo, algo muy bello y deseable pero que no se acaba de creer, ya que es agnóstico. Busca a Dios, sin éxito: para él es un sueño o un deseo.
· En cuanto al amor, la mujer aparece como una pura ensoñación. A lo largo de la obra se intuye sobre la necesidad de amar, es una presencia constante y sin embargo difícil de precisar en muchos de sus poemas. Es para Machado un sentimiento ennoblecedor. Incorpora también alusiones a su falta de amor, que es la causa de su tristeza. Machado trata este tema desde distintos puntos de vista en las tres etapas de su obra, en la primera como ausencia, en la segunda como pérdida debido a la muerte de Leonor y más tarde a través de la figura de Guiomar.

· Castilla, por la que siente amor y a la vez dolor y que, junto a Soria, se convierte en el eje de muchos de sus poemas en los que la ensalza y evoca.

· El interés por el paisaje es otro de los temas que trata el poeta en sus obras. El paisaje se funde con reflexiones personales. 

· El paisaje y el tema de España: el paisaje se convierte en símbolo del pasado histórico en Castilla; en otros poemas los elementos del paisaje castellano se convierten en símbolos de realidades íntimas. 

· Los elementos del paisaje y el tiempo vivido: en su paso por el tiempo el poeta se relaciona con las cosas y éstas (el río, los árboles, el atardecer…) adquieren un sentido nuevo, personal, en relación con la experiencia vivida en torno a ellas. Un claro ejemplo es el poema ‘A un olmo seco’, que inicia el proceso de identificación de su alma con dicho árbol.
· Busca una España nueva, se percibe en él un deseo de europeización que saca a la luz a través de sus versos. 

· Los sueños son concebidos por Machado como la única forma de conocimiento. El recuerdo y el sueño son muchas veces términos equivalente ya que se refiere al soñar despierto con la propia vida.

· Las personas sin historia: opone los grandes ideales a las vidas anónimas, en una exaltación del pueblo y sus gentes.

· El tema autobiográfico: En numerosos poemas evoca su juventud, sus amores, incluso sus experiencias de vida cotidiana.

 En líneas generales, los bloques temáticos machadianos son tres:

1. Alusiones a su vida íntima, que recogen el recuerdo de la infancia, juventud, adolescencia, amor y provocan en el poeta un sentimiento de nostalgia, monotonía y tristeza.

2. El segundo trata de las preocupaciones y motivos del 98, el concepto pesimista de la realidad nacional, la esperanza de una España mejor y la visión del paisaje castellano.

3. Las inquietudes religiosas o filosóficas sobre la vida, la muerte, el tiempo, la divinidad, que provocan una angustia ante su origen y certeza de su muerte, ya que Machado escribe su obra para librarse de la fugacidad del mundo que le rodea.
5. VERSIFICACIÓN: RESUMEN
  Probablemente, Antonio Machado sea, de los grandes poetas de fin de siglo, el más apegado a las formas externas de la tradición. Sus versos son fieles a moldes neoclasicistas, becquerianos, simbolistas y modernistas. Si nos acercamos a su métrica, observaremos una sustancial reducción de medios respecto a sus coetáneos. Pero esta pobreza aparente entra en contraste con la variedad íntima de sus ritmos. Machado, sin tratar de introducir innovaciones, procedió a someter a constante reelaboración los modelos más corrientes y a combinar con libertad los elementos métricos de cada composición. Sus versos predilectos son el octosílabo, el endecasílabo y, en menor medida, el alejandrino. No faltan los recursos típicos para realzar el ritmo (anáforas, correlaciones y paralelismos, rimas internas...), pero todo parece amortiguado, plegado a un movimiento más emotivo que sonoro.

  Los ritmos de la poesía machadiana son poco visibles; se envuelven en la discreción, si no en el secreto. Existe una perfecta adecuación entre la sonoridad y el sentimiento melancólico de la vida, que se resuelve en un tempo lento y cadencioso. 

  En cuanto a sus estrofas y agrupaciones de estrofas preferidas: lo habitual son los aires sutiles y envolventes de la silva arromanzada, romances y romancillos, o la ágil socarrona andadura de los octosílabos consonantes (cuartetas
 y redondillas) y el pie quebrado
. Al alejandrino no supo sacarle las posibilidades musicales que atesora, aunque se valiera de él en algunos celebrados poemas. En los últimos tiempos ensayó con fortuna las estrofillas populares (soleares
, seguidillas
, coplas) y el soneto. 
6. ESTILO
  El estilo de Machado se fundamenta en los siguientes rasgos definitorios:

· Emplea un lenguaje poético depurado, sobrio y claro, lo que no implica un lenguaje sencillo ni fácil de interpretar.

· Todas sus obras se caracterizan por la abundancia de lo que él denomina adjetivos definidores, adjetivación singular que viene del epíteto clásico medieval, por la que cada sustantivo lleva su adjetivo propio para fijar el contenido y como recurso mnemotécnico.
· Presenta dos campos semánticos principales (vejez y pobreza).

· Emplea elementos deícticos para señalar el espacio y el tiempo, y utiliza un lenguaje abstracto y palabras que tienen que ver con lo sensorial, (colores, olores, sabores…).
6.1. Llaneza y elementos coloquiales del lenguaje.
  El éxito popular de nuestro poeta se debe en gran medida a la llaneza con que discurre su palabra. Sin embargo, no conviene olvidar que, aunque nadie más natural que Machado, nada hay más reticente que esa naturalidad. Su poesía es clara como el agua y, como ella, inaprehensible. 

  En el verso de Machado hay dificultad, pero no oscuridad. Si algo se resiste a la comprensión del lector o exige su esfuerzo, es interior e íntimo. Las palabras acostumbran a ser las mismas del lenguaje coloquial. Salvo por algunos detalles, incrustados sin estridencias, la frase aparece alejada de los “dialectos líricos”. A veces, incluso, tenemos la impresión de que algunos versos pasarían con facilidad a la prosa:

                                         Yo conocí, siendo niño,

                                      la alegría de dar vueltas

                                      sobre un corcel colorado,

                                      en una noche de fiesta.

  Hay poemas que se acercan aún más al tono conversacional, hasta confundirse con la réplica de un personaje dramático:

                                         Dios sabe dónde andarán

                                     mis gafas... entre librotes,

                                     revistas y papelotes,

                                    ¿quién las encuentra?... Aquí están.

  En la poesía de Machado se cuela un prosaísmo poético de nuevo cuño, que acoge, sin desdoro, expresiones y giros populares:

                                                 No está mal;

                                             cada sabio, su problema,

                                             y cada loco su tema.

  A veces la exclamación coloquial tiene un matiz irónico:

                                 ...metido en tosco sayal,

                              las yertas manos en cruz,

                              ¡tan formal!

                              el caballero andaluz.

  Lo único que desmiente un punto cuanto venimos afirmando es el empleo de determinados arcaísmos (lueñe, luengo, pavura, desparecer...) y construcciones poco habituales:

                              ¿Cúya es la doble faz, candor y hastío,

                          y la trémula voz y el gesto llano...?
6.2. La concisión
  La concisión es un rasgo que casa bien con el acercamiento a las formas ágiles y fluidas de la expresión. Abundan en Machado las frases breves, de estructura sencilla, sin incisos artificiosos. A veces esa tendencia a lo escueto le lleva a la frase nominal:

               Nunca, nada, nadie. Tres palabras terribles; sobre todo la última.
                                       Es mediodía. Un parque.

                                    Invierno. Blancas sendas;

                                    simétricos montículos

                                    y ramas esqueléticas.

  Son características de nuestro poeta las enumeraciones de objetos y realidades que, con técnica impresionista, evocan en la mente del lector la emoción del paisaje:

                                          Las tierras labrantías

                                       como retazos de estameñas pardas,

                                       el huertecillo, el abejar, los trozos

                                      de verde oscuro en que el merino pasta...

  La frase es casi siempre breve y enjuta. Rara vez pasa el límite estrófico y son frecuentes las que no rebasan el verso. Construcción, en ocasiones, ceñida, telegráfica, del texto:

                                      Esta luz de Sevilla... Es el palacio

                                  donde nací, con su rumor de fuente.

                                  Mi padre, en su despacho. -La alta frente,

                                  la breve mosca, y el bigote lacio-.

                                     Mi padre, aún joven. Lee, escribe, hojea

                                 sus libros y medita. Se levanta;

                                 va hacia la puerta del jardín. Pasea. 

                                 A veces habla solo, a veces canta.

  Antonio Machado es el poeta de la condensación sin contorsiones conceptistas. Su escritura fluye natural, a pesar del entrecortamiento de las frases, que se yuxtaponen sin superfluos nexos lógicos.
6.3. Los símbolos machadianos. El símbolo disémico
  Es precisamente la economía verbal la que confiere a la palabra machadiana su peculiar intensidad y hondura. El secreto expresivo de Machado consiste en dar a la palabra un máximo de irradiación en un mínimo de espacio. La presión verbal añade sugestión y la concisión impone sobreentendidos. Observemos que el recurso más fecundo del poeta de Soledades... es, justamente, saber callar a tiempo, dejar en suspenso el símbolo de una realidad inefable. Los poemas tienen así un aire fragmentario, difuso... y los símbolos, apenas insinuados, ensanchan su poder sugeridor:
                                                 Figurillas que pasan y sonríen

                                            -juguetes melancólicos de viejo-;

                                            imágenes amigas,

                                            a la vuelta florida del sendero,

                                            y quimeras rosadas

                                            que hacen camino... lejos...

  Las hondas resonancias de muchos poemas de Antonio Machado se deben a esos finales abiertos o a los quiebros expresivos que en los últimos versos introducen un tema nuevo. 

  Los símbolos se distribuyen de manera irregular en la lírica machadiana. Abundan en los extremos -Soledades (símbolos emotivos) y Nuevas canciones (símbolos conceptuales)- y, aunque no faltan, su importancia es menor en Campos de Castilla. 

  Para algunos críticos, en la lírica machadiana el tema aparente, lógico y racional, es en realidad solo la cobertura de otro significado más hondo, subjetivo e irracional. Esto parece particularmente cierto en Soledades..., pero también lo encontramos en los demás libros reflejos de este simbolismo.

  Otros críticos hablan del llamado “símbolo disémico”, es decir, aquellas imágenes que admiten una doble lectura: recta y figurada. El ejemplo propuesto es el breve poema XXXII de Soledades:

                                 Las ascuas de un crepúsculo morado

                             detrás del negro cipresal humean.

                             En la glorieta en sombra está la fuente

                             con su alado y desnudo Amor de piedra

                             que sueña mudo. En la marmórea taza

                             reposa el agua muerta.

  Todos los elementos del poema pueden entenderse literalmente; pero no hay duda de que a través de ellos se adivina un paisaje interior cargado de pesadumbre y melancolía. Cada pieza del texto (las ascuas del crepúsculo, el negro cipresal, la glorieta en sombra, la fuente con su escultura de Cupido...) prepara el último verso, el único heptasílabo, que, por un lado, completa la descripción, y por otro, condensa el sentimiento. “Reposa el agua muerta” apunta simultáneamente a la quietud objetiva del agua y a la angustia ante la muerte. 

  Machado, como hemos visto, utiliza en sus poemas gran cantidad de símbolos, cuyo significado es imprescindible saber si se quiere interpretar sus poemas.

  El Modernismo utiliza los símbolos para mostrar los secretos y realidades ocultas del mundo, pero Machado, desde el principio utiliza símbolos más profundos (como en un poema de Soledades, donde habla de la plaza, que es alegre, abierta y acogedora para referirse a la infancia; y de la calle como un lugar oscuro y estrecho, refiriéndose a la madurez).
6.4. Las metáforas

  Las metáforas cobran, con frecuencia, un valor simbólico. Su significado no se agota en la insinuación de una semejanza formal o funcional. Hay en ellas algo que las trasciende. Este fenómeno puede observarse al leer:

                                                           ¿Está seca

                                              la noria del pensamiento,

                                              los cangilones vacíos,

                                              girando, de sombra llenos?

  Además de las resonancias de las palabras elegidas, las imágenes machadianas se enriquecen, suman connotaciones y sugerencias, al reiterarse en diversos poemas. 

  En los versos de nuestro poeta forman vivo contraste el uso frecuentísimo de metáforas y metonimias
 tópicas y lexicalizadas:

                                        Castilla miserable, ayer dominadora,

                                     envuelta en sus andrajos desprecia cuanto ignora.

                                     ¿Espera, duerme o sueña? ¿La sangre derramada
                                     recuerda cuándo tuvo la fiebre de la espada?
las metáforas degradadoras:

                                                Mejor el palo seco

                                                y su corbata hecha.

Abundan en la poesía machadiana las imágenes y comparaciones descendentes. Unas veces se unen a lo que se ha denominado “diminutivo moral” y tienen intención cariñosa:

                                              ¡Campillo amarillento,

                                              como tosco sayal de campesino,

                                              pradera de velludo polvoriento…!

Otras veces son elementos degradadores. Así, al pintar un amanecer junto al cadalso:

                                                        El lienzo de Oriente

                                                    sangraba tragedias,

                                                    pintarrajeadas

                                                    con nubes grotescas.

6.5. La adjetivación y el color
  Quizá el rasgo que más persistentemente une el verso de Machado a los “dialectos líricos” sea el uso del epíteto
. Desde Soledades…

                                    …Y era el Amor, como una roja llama…

                                     -Nerviosa mano en la vibrante cuerda

                                     ponía un largo suspirar de oro

                                     que se trocaba en surtidor d estrellas-.

  hasta Nuevas canciones:

                                            Cabalgaba por agria serranía,

                                      una tarde, entre roca cenicienta.

                                      El plomizo balón de la tormenta

                                      de monte en monte rebotar se oía.

  La adjetivación encierra a menudo la sinestesia
 (“blanca juventud”, “silencio turbio”, “agrio ruido”, “tierra amarga”, “humo verde”, “lágrimas sonoras”…) y la personificación (“brisa tutelar”, “fragancias vírgenes y muertas”, “cielo fanfarrón”, “tarde risueña”…).

  También emplea con frecuencia una adjetivación que implica una metáfora descendente:
                                              Es una tarde cenicienta y mustia,

                                          destartalada, como el alma mía…

                                          ……………………………………

                                       …hay un mañana estomagante escrito

                                       en la tarde pragmática y dulzona.

  Ligadas al empleo del adjetivo están las notas de color, que en Machado presentan un curioso contraste. Por un lado, perdura en toda su obra una energía cromática de raíces modernistas. Por otro, el lector tiene la viva impresión de que son los tonos grises y difuminados los que dominan en sus versos. Es lo cierto que los dos aspectos se alternan: rojos, verdes, morados, violetas…, junto a grises, pardos, cenicientos… A veces en una misma descripción se mezclan y conjugan:
                                    Es el campo ondulado, y los caminos

                                  ya ocultan los viajeros que cabalgan

                                 en pardos borriquillos,

                                 ya al fondo de la tarde arrebolada
                                 elevan las plebeyas figurillas,

                                 que el lienzo de oro del ocaso manchan.

                                 Mas si trepáis a un cerro y veis el campo

                                 desde los picos donde habita el águila,

                                 son tornasoles de carmín y acero,

                                 llanos plomizos, lomas plateadas,

                                 circuidos por montes de violeta
                                 con las cumbres de nieve sonrosada.

  Esta exacerbada atención a los colores nos revela la sensibilidad impresionista del poeta, común a otros miembros de su generación: Azorín, Baroja…

6.6. Antítesis, oxímoros y paradojas...
  En los primeros libros (Soledades… y Campos de Castilla) las antítesis
 unen generalmente impresiones cromáticas y sensoriales:

                            rojo de herrumbre y pardo de ceniza

                             A1              B1           A2           B2

  A veces todo el poema se sostiene sobre un juego de antítesis y paralelismos. Léase, por ejemplo, Inventario galante, en el que los párrafos 1 y 3 están dedicados a una muchacha hermosa, fuerte y morena (Tus ojos me recuerdan / las noches de verano…); y los fragmentos 2 y 4 a su hermana, más frágil y blanca (Tu hermana es clara y débil / como los juncos lánguidos…).

  El contraste cromático con que se remata el poema n.º XXVI nos recuerda al Valle-Inclán más impresionista y decadente:

                                         Sobre la negra túnica, su mano

                                         era una rosa blanca…

  Ya en Campos de Castilla asoman las antítesis conceptuales (Castilla miserable, ayer dominadora…) que se intensifican en Nuevas canciones:

                                              Luchador superfluo,

                                              ayer lo más noble,

                                              mañana lo más plebeyo.

  El oxímoron
 lo encontramos ocasionalmente desde los primeros poemas. Recordemos Las moscas en que se nos habla de la “calva infantil” o Un loco:
                                  Huye de la ciudad… Pobres maldades,

                                  misérrimas virtudes y quehaceres

                                  de chulos aburridos, y ruindades

                                  de ociosos mercaderes. 

  En obras posteriores estos contrastes se ahondan y complican. Además de la contradictio in adjecto
 (“bendita fiebre”, “este insomne sueño mío”, “el velado creador de nuestra nada”…), encontramos la paradoja
 más amplia:

                     “Nada hay más temible que el celo sacerdotal de los incrédulos”

                     …………………………………………………………………..
                                           Doy consejo, a fuer de viejo:

                                           nunca sigas mi consejo

  A estos juegos conceptuales hay que añadir la aparición del políptoton
:

                                           El ojo que ves no es

                                           ojo porque tú lo veas;

                                           es ojo porque te ve.

  No faltan otros casos de aliteraciones
 buscadas, rebuscadas incluso:

                                           Busca a tu complementario,

                                           que marcha siempre contigo

                                           y suele ser tu contrario.

  Según algunos críticos, es una constante en los últimos libros la ironía
 y el sarcasmo
. Algo de esto puede verse, en efecto, desde los poemas añadidos a Campos de Castilla. Recordemos la irónica elegía Llanto de las virtudes y coplas por la muerte de don Guido. En Nuevas canciones la ironía es un instrumento de reflexión y análisis que cubre de una pátina de escepticismo cuantas afirmaciones surgen en el verso:

                                           Sin embargo…

                                                                      ¡Ah!, sin embargo,

                                           conviene avivar los remos,

                                           dijo el caracol al galgo.

6.7. La estilística de la temporalidad
  Antonio Machado se encariñó con la ambigua expresión “palabra en el tiempo” para definir la poesía. Temporalidad es emotividad. Poesía temporal quiere decir en último término poesía emotiva. Poesía escrita con una emoción cuya raíz se halla en el sentimiento del tiempo o, si se prefiere, de la nada.

  “Palabra en el tiempo” es, pues, aquella que es capaz de apresar el sentimiento íntimo que, como todo en la vida humana, es un imparable discurrir. 

  La emoción del tiempo que hace únicos nuestros actos y sentimientos, se expresa con mil recursos. Entre ellos los que utilizó Machado (uso de la rima, preponderancia del verbo frente a sustantivos y adjetivos, presencia del imperfecto en detrimento de otras formas verbales…). Pero también se logra con otros recursos, paradójicamente contrarios a los anteriores y que el propio Machado también usó. Así, por ejemplo, la acumulación de determinados sustantivos y adjetivos yuxtapuestos sin verbo alguno:

                                        ¡Tocados de otros días,

                                     mustios encajes y marchitas sedas;

                                     salterios arrumbados,

                                     rincones de las salas polvorientas;

                                     daguerrotipos turbios…!

  Claro está que en el ejemplo propuesto la emoción de la vida que no ha de volver la da el contenido semántico de las palabras empleadas; pero la misma emoción de experiencia irrepetible la encontramos en las enumeraciones que pintan el paisaje de Soria, mejor dicho, la percepción de un pasaje en un momento cronológico y emotivo.

  Veamos ahora algunos otros recursos que le sirvieron a Machado para subrayar el carácter emotivo y existencial de la poesía. 

  Machado insistió en numerosas ocasiones en el valor “temporal” del ritmo y la rima. Sin duda, el acompasamiento es una manifestación del discurrir temporal, pero se trata posiblemente de una temporalidad externa, de metrónomo, menos importante de lo que Machado pretendía. Sin embargo, no hay duda de que, sobre todo las formas predilectas de nuestro poeta (el romance, la silva arromanzada), pueden contribuir a crear en la mente lectora la imagen del fluir vital.
  Lo mismo ocurre con el empleo del verbo. Todas sus formas personales tienen la misma carga temporal aunque algún crítico y el propio Machado hayan sugerido lo contrario. En realidad, lo que recomienda la poética machadiana es el empleo de formas durativas: imperfecto de indicativo (“La tarde caía…”) y perífrasis de gerundio (“Yo voy soñando caminos…”). Gracias a ellas el lector puede sentir el proceso aludido como transcurso, no como resultado. 

  A veces esa vivencia del transcurso se confía a un contraste entre formas verbales.

                                               No te verán mis ojos;

                                               ¡mi corazón te aguarda!

  o al futuro de probabilidad:

                                              Por esos campanarios

                                              ya habrán ido llegando las cigüeñas…

  Los adverbios temporales, aunque no abundan tanto como pudiera imaginarse, también contribuyen a expresar ese discurrir en el que vive el hombre:

                                            Eran ayer mis dolores

                                        como gusanos de seda

                                        que iban labrando capullos;

                                        hoy son mariposas negras.

  Los adjetivos demostrativos son muy del gusto de Machado. Los emplea para subrayar la presencia emotiva de una situación o experiencia del pasado:

                                Estos días azules y este sol de la infancia.

  También es importante la presencia del polisíndeton:

                          El tiempo lame y roe y pule y mancha y muerde…

  O la yuxtaposición:

                          amor que asombra, aguija, halaga y duele…

  O la interrogación retórica:

                                         ¿Hay zarzas florecidas

                                          entre las grises peñas,

                                          y blancas margaritas

                                          entre la fina hierba?

Hay que reseñar también la llamada “expresión temporal del paisaje”. En efecto, en las descripciones paisajísticas se incrustan elementos que implican distancia y, en consecuencia, tiempo:

                                         De encinar en encinar

                                         se va fatigando el día.

                                         El tren devora y devora

                                         día y riel…

� Serie poética ilimitada basada en endecasílabos y heptasílabos combinados libremente, con rima asonante en los pares. 





� Tipo de estrofa de tradición popular compuesta por tres o cuatro versos de arte menor, generalmente octosílabos, dispuestos en forma de � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Cuarteta" \o "Cuarteta" ��cuarteta� de � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Romance_(poes%C3%ADa)" \o "Romance (poesía)" ��romance� o � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Tirana_(estrofa)" \o "Tirana (estrofa)" ��tirana� (8- 8a - 8- 8a), de � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Seguidilla" \o "Seguidilla" ��seguidilla� (7- 5a - 7- 5a) o de � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Redondilla" \o "Redondilla" ��redondilla� (8a 8b 8b 8a), con rima asonante o consonante.





� El villancico está escrito en octosílabos o hexasílabos; se divide en dos partes: a) el estribillo, que consta de dos o cuatro versos; b) el pie, estrofa de seis o siete versos, de los que los últimos han de rimar con todo el estribillo o con su parte final. A todo lo largo de la composición se van repitiendo el mismo estribillo y el pie, que en cada nueva estrofa es diferente.


� Cuatro versos de arte menor cuya rima es abba.


� El ritmo trocaico en la métrica en lengua española se produce cuando se trata de un pie formado por una sílaba acentuada seguida de otra no acentuada





� Cuatro versos de arte mayor. Su rima es ABBA.


� Variante de la redondilla. La distribución de su rima es abab.


� Verso de cinco o menos sílabas que se intercala entre dos o varios más largos.





� Estrofa de tres versos de arte menor:  (a - a), y rima asonante.


� Estrofa de cuatro versos de arte menor. Las hay de varios tipos: la simple, cuyos veros primero y tercero son heptasílabos, y el segundo y cuarto, pentasílabos; y la gitana, cuyos dos primeros versos son hexasílabos; el tercero de once sílabas (o de diez), y el cuarto hexasílabo. Los versos segundo y cuarto tienen rima asonante.


� Figura retórica de pensamiento por medio de la cual una realidad o concepto se expresan por medio de una realidad o concepto diferentes con los que lo representado guarda cierta relación de semejanza:


"‘la primavera de la vida’ es una metáfora de la juventud"





� Figura retórica de pensamiento que consiste en designar una cosa con el nombre de otra con la que existe una relación de contigüidad espacial, temporal o lógica por la que se designa el efecto con el nombre de la causa (o viceversa), el signo con el nombre de la cosa significada, el contenido con el nombre del continente, el instrumento con el nombre del agente, el producto con el nombre de su lugar de procedencia, el objeto con la materia de que está hecho o lo específico con el nombre genérico. Por ejemplo: ¡Qué bien toca el violín de la orquesta! // Me tomaría un escocés. // He comprado cien cabezas de ganado.





� Adjetivo que añade o subraya una cualidad característica del sustantivo al que acompaña sin modificar su extensión; generalmente se emplea para producir un determinado efecto estético:


en ‘la verde hierba’, ‘verde’ es un epíteto.





� Figura retórica que consiste en la atribución de una sensación a un sentido que no le corresponde:


“amarillo chillón” o “se oye la luz” son ejemplos de sinestesia.





� Una antítesis se usa cuando el escritor emplea dos frases de significados opuestos que son cercanos en proximidad la una de la otra. Ya se trate de palabras o frases dentro de la misma frase, una antítesis se utiliza para crear un fuerte contraste usando dos elementos divergentes que se unen para crear un todo uniforme. Una antítesis juega con los opuestos complementarios para crear un significado más vívido. El propósito de usar una antítesis en la literatura es crear un equilibrio entre las cualidades opuestas y dar a conocer mejor la materia del sujeto que se está tratando. La Antítesis es, por tanto, una figura literaria lógica ya que, resalta una idea por medio del contrate.


Ejemplo: 


Cuando Neil Armstrong pisó la Luna pudo haber sido un pequeño paso para el hombre, pero fue un gran salto para la humanidad. 





� Figura retórica de pensamiento que consiste en complementar una palabra con otra que tiene un significado contradictorio u opuesto:


"la soledad sonora” de la que habla san Juan en sus versos es un claro ejemplo de oxímoron.





� Contradictio in adjecto (más correctamente, contradicto in adiecto): voz latina traducible como contradicción en el adjetivo, se refiere a aquellos casos en los que en una frase se verifica una contradicción entre el sustantivo y el adjetivo que lo complementa. Es técnicamente un tipo específico de � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Ox%C3%ADmoron" \o "Oxímoron" ��oxímoron�.








� Figura de pensamiento que consiste en emplear expresiones que aparentemente envuelven contradicción: “nacer para vivir muriendo” es una paradoja.





� Figura retórica que consiste en el uso repetido de diferentes formas gramaticales de una misma palabra en una sola frase: la poliptoton ‘¡Oh niñas, niño amor, niños antojos!’ pertenece a unos versos de Lope de Vega.





� Figura retórica de dicción que consiste en la repetición de uno o varios sonidos dentro de una misma palabra o frase: el verso de Rubén Darío “con el ala aleve del leve abanico” incluye una aliteración que le ha hecho famoso.





� Modo de expresión o figura retórica que consiste en decir lo contrario de lo que se quiere dar a entender, empleando un tono, una gesticulación o unas palabras que insinúan la interpretación que debe hacerse.





� Dicho irónico y cruel con que se ridiculiza, humilla o insulta.
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